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Curiosidades
En los idiogramas chinos el número ocho es representado por
un barco y ocho personas.

La cabeza humana contiene 22 huesos.

Las rayas de una cebra son diferentes a las de otra.
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En las escrituras griegas del Nuevo Pacto
puede verse claramente la valentía conque
los apóstoles defendieron la claridad de la
enseñanza divina, oponiéndose fuertemen-
te contra cualquier intento distorsionador,
y motivando a los redimidos a examinar tanto
a los predicadores como a sus mensajes para
evitar caer en confusiones distorcionantes
contrarias a la verdad. Pero a pesar del afán
apostólico, la capacidad de los convertidos
para distinguir la correcta enseñanza de la
distorcionada fue difícil en alto grado.

Semejante dificultad corroyó en gran ma-
nera los buenos sentimientos de muchos ju-
díos que después de haber aceptado el men-
saje de salvación por fe se volvieron a los
ritos justificativos de la Ley, con lo cual atra-
jeron para sí mismos condenación, porque
maldición está declarada contra quienes que-
rían vivir en la Ley sin obedecerla al pie de
la letra. Pablo dice: ”Todos los que depen-
den de las obras de la Ley están bajo maldi-
ción, pues escrito está: «Maldito sea el que
no permanezca en todas las cosas escritas
en el libro de la Ley, para cumplirlas»”
(Gálatas 3.10).

Los fariseos estaban entre los principa-
les enemigos, pues miraban la iglesia como
una secta que podía ser admitida toda vez y
cuando no contradijera el esquema de ado-
ración ya establecido en el pueblo, lo cual,
como requisito para los apóstoles, fue im-
posible de llenar, consecuentemente, los
ataques en su contra y en contra de los con-
vertidos fueron frecuentes.

El libro de los Hechos relata cómo en los
primeros días de la iglesia los apóstoles en-
traban y salían del templo sin la menor difi-
cultad. Nadie se oponía a su libertad porque
la predicación del evangelio no había empe-
zado a causar dificultades al sistema; pero
los tiempos difíciles no estaban distantes,
la libertad para difundir la nueva enseñanza
sólo iba a durar escasos días.

Los primeros en recibir una reacción ne-
gativa a la predicación fueron Pedro y Juan,
que fueron encarcelados y flagelados pero
que por no haberse encontrado en ellos una
falta grave por la cual mantenerlos cauti-
vos, fueron dejados libres, con la única pre-
vención de no continuar predicando, lo cual,
por cierto, no fue una voz autoritativa ca-

paz de amedrentarlos para hacerlos desistir
de cumplir el mandamiento de Cristo de pre-
dicar el evangelio.

Tanto la prisión durante breve tiempo,
como su libertad condicionada a desistir de
predicar las buenas nuevas, claramente di-
cen que el peligro para la iglesia no se hizo
esperar pues el evangelio, con su poderoso
mensaje de salvación por fe, era un aconte-
cimiento difícil de ignorar por las autorida-
des israelitas, quienes ante la amenaza de

pasa a la p. 6

Los Primeros
Tiempos Peligrosos

por Andrés Menjívar

“También debes saber que en los últimos días vendrán tiempos peligrosos”.
(2 Timoteo 3.1).
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“En la iglesia no hay amor”
“Le exige a otros lo que personalmente

no tiene”
“Para que yo les tenga amor primero

deben demostrármelo”
“Siempre se queja de que en la igle-

sia no hay amor, pero tampoco lo posee”
“Bonito es oír cuando habla del amor,

pero no lo demuestra”
“Y usted... Tiene amor?
“Sí, yo a todos les tengo amor, pero

no me confío”. Etc.

Ciertamente la base para la existen-
cia de la iglesia ganada por Cristo es el
Padre Celestial. Pero para serlo primera-
mente depositó una porción de él en el
alma de los seres; después de todo, Dios
es amor.  Siendo amor, él cuida de los
suyos y los sostiene en momentos difíci-
les, incluso estando al borde de la muer-
te. No existe momento de descuido ha-
cia ellos, porque si lo hubiera entonces
el diablo lo aprovecharía para causarles
severos daños. Por eso, desde que él
fundó si iglesia por medio de su Hijo,
con cuidado atento los alimenta de su
presencia para seguir hacia adelante. De
esa manera, Dios manifiesta su amor y
su pueblo lo siente con verdadera po-
tencia.

Eso hace del amor la piedra funda-
mental para la edificación y sostenimien-
to de la iglesia, y por ende de la huma-
nidad. Sin amor, no habría razón para la
existencia de la iglesia. Sin amor tam-
poco existiría la esperanza de la felici-
dad eterna.

En el pueblo de Dios no hay momen-

tos determinados para mostrar amor: En
miseria y en abundancia, en enfermedad
y en salud, en aflicción y en alegría, en
hambre y en saciedad el amor brilla con
glorioso fulgor. No hay barreras ni lími-
tes para el amor porque éste fluye de
Dios a los suyos directamente y sin inte-
rrupción, y ellos lo comparten y lo ma-
nifiestan comunitariamente .

Lo opuesto al amor es odio con fata-
les consecuencias

Esto es tan cierto como que lo opues-
to a Dios es el diablo. Dios es amor, pros-
peridad, bienestar, felicidad. El diablo es
odio, ruina, malestar, infelicidad, ines-
tabilidad emocional, rivalidad. Dios es
positivez y libertad; el diablo es
negativismo y esclavitud. Por eso, am-
bos impulsos, es decir, los positivos y
los negativos, viniendo de fuentes dife-
rentes y opuestas, sirven como
parámetros para medir la situación real
de cada individuo en la iglesia. No se
puede presentar ante otros aquello que
no se posee, porque, en palabras del Di-
vino Maestro, “el buen hombre del buen
tesoro de su corazón saca cosas buenas”.
En cambio los malos sacan cosas malas.

La falta de amor es manifestada por
celo carnal, desconfianza, resentimien-
tos, envidia, maltrato físico y psicológi-
co, malhumor, hastío, enojo, odio, ma-
los pensamientos, propensión a dañar el
testimonio de otros, propensión a bur-
larse de otros, malestar por el bien aje-
no, malestar por lo que otros hacen, etc.
Por lo tanto, manifestar este tipo de sen-

saciones debe ser motivo de preocupa-
ción personal pues son síntomas de que
el alma está sufriendo fuerte deterioro
al estar siendo atacada por agentes que
corroen, que crean vaciedad espiritual y
cuya meta final es destrucción de los
valores físicos y espirituales.

Por falta de amor Diótrefes (3 Juan
10) era rival de Juan y maltrataba a la
iglesia. Por falta de amor Alejandro el
calderero (2 Tim. 4.14) fue enemigo de
Pablo. Por demás está decir que ambas
personas argumentaban ante la iglesia
para justificar sus malas acciones y, sin
lugar a dudas, los primeros en creer que
sus acciones eran justificadas, eran ellos
mismos.

Las divisiones en las iglesias inequí-
vocamente son demostraciones de riva-
lidades, de menosprecio, de deseos de
liderazgo y cosas semejantes que no pro-
vienen del Espíritu Santo, aunque popu-
larmente el “celo por la pureza doctri-
nal” es la excusa para iniciar la batalla.

Por falta de amor los miembros de las
iglesias que un día compartieron alegre-
mente la divina bendición de ser un solo
pueblo vienen a formar dos o más gru-
pos divididos los cuales dejan de amarse
y llegan a convertirse en enemigos.

Por falta de amor las iglesias destro-
zadas por las divisiones ubican a Jesu-
cristo como pared de separación, como
que si el propósito del sacrificio en el
calvario haya sido convertir en enemi-
gos a quienes antes eran amigos y fami-
liares.

Por falta de amor los líderes justifi-
can su acción de dividir la iglesia por-
que ellos “poseen la verdad”, “poseen la
genuina enseñanza”, “cuidan que no se
pierda la santidad de la iglesia”.

Por falta de amor se recurre a usar
como apoyo para causar daño a Aquél
que de ninguna manera valida las malas
acciones de nadie.

Estos pocos ejemplos bastan para ver
cuánto mal ocasiona la falta de amor,
porque cuando éste está ausente flore-
cen todos los males de los cuales Sata-
nás es el padre.

Sí, El Creador y el diablo son dos po-
los totalmente opuestos, con proyeccio-
nes opuestas. Entretanto Dios dice en su
palabra que la unión de dos cordones no

El Mejor Camino
por Andrés Menjívar

“Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un
camino aun más excelente”. (1 Corintios 12.31)
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Reproduzca

es fácil de romper; el diablo se vale de
artimañas dividiendo para confundir y
vencer.

Criticar por amor, no es amor

No existen “críticas por amor”. Críti-
cas son críticas, y dañan los sentimien-
tos ajenos pues sus mensajes son porta-
dores de resentimientos y a menudo se
hacen por motivos de inconformidad
debido al desenvolvimiento ajeno. Las
críticas en lugar de servir como instru-
mentos para corregir el error ajeno son
trampas donde caen los correctores pues
llenan su alma de amargura y pesimismo
cuando los resultados son diferentes a
los esperados. Si el propósito personal
es promover la corrección en alguien
entonces debe actuarse con amor, pero
ese amor debe ser genuino, sincero, debe
ser celestial, en tales casos en lugar de
crítica hay acercamiento, colaboración,
entendimiento, cariño y orientación. El
amor observa cuál es el origen del mal y
lo ataca sin atacar a la persona.

Amor es sabiduría en vez de impru-
dencia.

Criticar a alguien “porque se le tiene
amor”, en realidad es una acción caren-
te de acierto, Porque en semejante caso
el amor, estando ausente, es tomado sólo
como un antifaz detrás del cual se es-
conden motivos que por su fealdad la
persona criticadora no se atreve a expo-
ner públicamente.

Está recomendado que “el amor sea
sin fingimientos”, porque en tal caso la
intolerancia y disgusto hacia otros está
ausente, y los resultados realzan a su
poseedor por su honestidad y limpieza.

Recuerdo que hace varias décadas lle-
gó a una iglesia un joven simpatizante.
Su comportamiento reflejaba deseos de
conocer la Palabra y de perseverar y de
ser bautizado. Estaba desempleado, y
aunque había buscado un empleo que no
comprometiera la fe que estaba adqui-
riendo, no lo encontraba. Por fin lo en-
contró en una dependencia del ejército.
Con alegría reflejada en su rostro llegó a
la iglesia y le contó a uno de los ancia-
nos autoridades la bendición de la cual
había sido objeto. Obviamente, espera-
ba palabras de beneplácito y de confir-

mación de haber sido Dios quien le ha-
bía proporcionado respuesta a las ora-
ciones de la iglesia; pero para su sorpre-
sa, en vez de una lluvia de bendiciones y
parabienes recibió una de improperios;
esa fue la última vez que asistió a los
servicios. Tan inesperada le fue la reac-
ción impropia del anciano que el joven
no volvió más a la iglesia. ¡Qué celo más
absurdo! ¡Eso no es amor sino desprecio
por aquellos por quienes Cristo murió!
¿Por qué, en vez de arremeter en su con-
tra con voz ofensiva, no se le acercó con
amor para prevenirle acerca de aquello
que según él podía estorbarle para su
consagración? ¡Ah, qué cosas las que se
hacen en nombre del celo por las cosas
santas y por el amor divino! En nombre
de Cristo mató un alma a la cual Cristo
deseaba dar vida.

Ciertamente Pablo celaba a la iglesia
con celo divino. Pero evidentemente ese
celo no consistía en arremeter cruelmente
contra la iglesia de Dios vapuleando y
haciendo desmayar a quienes cometían
alguna falta. Más bien manifestaba su
celo orando fervientemente a Dios, pi-
diéndole que les diera fuerzas para no
caer en tentaciones.

Bajo ninguna circunstancia debe
actuarse en nombre del amor cuando los
motivos reales se originan en la pobreza
espiritual.

El amor está dentro de uno mismo.

Pensar que en la iglesia a la cual se
asiste no hay amor es justamente igual
a estarse involucrado en semejante error.

Ese tipo de declaraciones negativas úni-
camente son hechas cuando la persona
declarante tampoco lo posee; en seme-
jante caso  resulta incoherente con la
realidad reclamar de otros aquello que
no se da.

Deshonestidad es esperar recibir para
después dar; porque eso es contrario al
diseño sobre el cual la divina redención
se hizo realidad. Dios no esperó recibir
del humano algo bueno para después
sacrificar a su Hijo; al contrario, la Sa-
grada Palabra abundantemente muestra
cómo hizo él las cosas. Ningún hijo de
Dios espera primero recibir amor para
después dar amor. Sépase por todos los
humanos que el amor no se basa en con-
diciones, porque declarado está: “el que
no ama no ha conocido a Dios, porque
Dios es amor”.  Sus hijos los imitan por-
que él no antepuso condiciones para
entrar en comunión con quienes no pre-
guntaban por él y lo ofendían y hacían
contrario a sus deseos.

El requisito para sentir amor, y para
manifestarlo al mundo, consiste en obe-
decer al Divino Maestro. Él nunca mos-
tró enfado o intolerancia hacia Judas aún
conociendo que era deshonesto y que a
la postre habría de entregarlo para ser
crucificado.

El amor dentro de la persona es señal
inequívoca de estar en estrecha comu-
nión con el Padre.

La ausencia de amor son tinieblas, y
cuando éstas cubren el alma entonces
aparecen sentimientos y expresiones
como las que encabezan este artículo.

pasa a la p. 7

Reproduzca
La Sagrada Escritura
claramente informa que
estamos viviendo los
últimos tiempos.
El castigo final como
pago por la
desobediencia viene.
Estar preparados para
evitarlo y ayudar a otros
para evitar un final
horrible es la mejor
decisión.

avance

SU LECTURA PODRÍA BENEFICIAR A ALGUIEN

Regálelo a sus amigos.
Deje copias de él en vehículos de transporte público,

restaurantes, parques, peluquerías,
Centros de asistencia pública, etc.
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La familia atraviesa por una pro-
funda crisis de valores

Los expertos que participaron en el
“Salón Internacional de la Familia, Es-
cuela y Sociedad”, que se ha celebrado
este fin de semana en Santiago aposta-
ron por promover la educación en valo-
res a través de la familia y la escuela
ante la “profunda crisis” que perciben
en la sociedad actual. El Salón, organi-
zado por numerosas universidades espa-
ñolas, fundaciones nacionales e inter-
nacionales relacionadas con la familia y
colectivos católicos, se estructuró en
siete congresos dedicados a diversas
áreas. Unos dos mil expertos de univer-
sidades europeas y americanas, centros
de psicología y trabajo social participa-
ron en este encuentro, según informó
la organización. En sus conclusiones, los
participantes en el Salón abogan por
“una educación en los valores básicos y
compartidos y en las convicciones pro-
fundas”. También se destaca la “impor-
tancia de las relaciones
intergeneracionales en la sociedad ac-
tual, que han de basarse en la solidari-

dad en el intercambio de conocimientos
y de valores”. En este sentido destacan
“el papel de los abuelos y abuelas en la
sociedad, teniendo en cuenta su influen-
cia en el desarrollo personal y social” y
subrayan también la labor de los
cuidadores. Indican también que el uso
de las nuevas tecnologías es beneficio-
so siempre que se haga con criterios de
“selección” y “coherencia”. Los partici-
pantes en el foro entienden que el ám-
bito educativo se debe orientar hacia la
“formación integral de la persona” y no
contentarse con la transmisión de
saberes científico-técnicos. “Los avan-
ces técnicos por sí solos no transforman
la educación”, por lo que instan a una
transformación de la educación”.

El Velo musulmán Podría Reducir
los Riesgo de Cáncer

Las mujeres con velo protegen más
que su modestia — ellas son también
menos propensas a cánceres de nariz y
garganta porque el velo les protege de
virus externos, dijo un médico canadien-
se. “El hijab (velo) es una protección
contra la infección respiratoria superior,”
la Gaceta Saudi citó a Malaker. “La pro-
pensión al cáncer de garganta y
nasopharyngeal es muy baja entre mu-
jeres en comparación con hombres.”

El profesor Kamal Malaker dijo que las
mujeres en Arabia Saudita, muchos de
quien llevan un velo total cubriendo toda
cara, sufrieron una tasa baja del Virus
de Epstein Barr que causa el cáncer
nasopharyngeal. “Es interesante cómo
una costumbre social muy sencilla pue-
de tener un efecto profundo en la vida
del humano,” dijo Malaker, Oncólogo,
encargado de la radiación en el hospital
de Rey Abdul Aziz en el reino musulmán
conservador.

Científicos descubren las claves de
la buena suerte

Psicólogos y sociólogos coinciden en

que “sólo de nuestra propia actitud de-
pende que nos sonría la fortuna”.

Las personas afortunadas consiguen
el trabajo de sus sueños, encuentran la
pareja perfecta y dan con los mejores
amigos que se pueda pedir. Pero tras su
buena estrella no está ni el destino ni
el azar. Ellas mismas, a menudo incons-
cientemente, han construido su propia
buena suerte. Eso al menos es lo que
sostiene el psicólogo Richard Wiseman,
autor de un más que curioso estudio
sobre este fenómeno.

Nuestra actitud influye notablemente
sobre la ”suerte”

Tras diez años de investigaciones y
centenares de experimentos, Wiseman no
sólo afirma que dejar la suerte en ma-
nos de la superstición resulta ridículo,
sino que con nuestra actitud podemos
influir notablemente para que cambie
para bien. Pero lo que el profesor
Wiseman ha planteado ahora ante la
comunidad científica lo intuían desde
hace tiempo otros autores. Así, el prolí-
fico dramaturgo Jacinto Benavente ya
afirmaba hace casi un siglo que “todos
creen que tener talento es cuestión de
suerte; nadie piensa que la suerte pue-
da ser cuestión de talento”. Hasta 19
entradas recoge el diccionario de la Real
Academia sobre este fenómeno, que de-
fine desde “encadenamiento de los su-
cesos, considerado como fortuito o ca-
sual” hasta “circunstancia de ser, por
mera casualidad, favorable o adverso a
alguien o algo lo que ocurre o sucede”.
Así, según Wiseman, nuestra Academia
no puede estar más equivocada. Al me-
nos desde cierto punto de vista. La gen-
te afortunada encuentra su pareja per-
fecta, obtiene lo que se propone en la
vida y cumple sus objetivos con una
pasmosa facilidad, aunque no sea espe-
cialmente inteligente ni tenga un de-
terminado talento. Simplemente parece
que estas personas se encontraran en el
momento preciso y en el lugar adecua-
do para beneficiarse de todo lo bueno
de la vida. ¿Azar, magia, fuerzas ocul-
tas? “Nada de eso”, sostiene Wiseman.
“Sólo los supersticiosos creen que al-
guien nace con estrella”. Pues en gran
proporción, el buen ánimo proporciona
sorprendentes resultados personales.
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un sistema enteramente superior al de ellos,
sin vacilar empezaron a planificar las accio-
nes para anular definitivamente a los pre-
cursores. Para los fariseos, el enemigo debía
ser destruido, de otra manera los estragos
causarían resultados desagradables y
desestabilizadores.

El texto transcrito un poco más abajo es
clara evidencia de los planes siniestros que
estaban siendo fraguados por los fariseos
para destruir la secta naciente que estaba
teniendo éxito trascendental. En otras pala-
bras, la muerte estaba por aparecer en sus
formas más notorias.

Posiblemente un leve respiro pudo ha-
berse sentido cuando el piadoso Gamaliel,
sin saber acerca de quiénes estaba hablan-
do, pronunció las únicas palabras favorables
al evangelio escuchadas en todo el primer
siglo por alguien que entre los fariseos y
entre el pueblo era estimado por su santi-
dad y por su sabiduría: El relato dice:

“Entonces, levantándose en el con-
cilio un fariseo llamado Gamaliel, doc-
tor de la ley, venerado por todo el pue-
blo, mandó que sacasen fuera por un
momento a los apóstoles, y luego dijo:
Varones israelitas, mirad por vosotros
lo que vais a hacer respecto a estos
hombres. Porque antes de estos días
se levantó Teudas, diciendo que era
alguien. A éste se unió un número
como de cuatrocientos hombres; pero
él fue muerto, y todos los que le obe-
decían fueron dispersados y reduci-
dos a nada. Después de éste, se le-
vantó Judas el galileo, en los días del
censo, y llevó en pos de sí a mucho
pueblo. Pereció también él, y todos
los que le obedecían  fueron disper-
sados. Y ahora os digo: Apartaos de
estos hombres, y dejadlos; porque si
este consejo o esta obra es de los
hombres, se desvanecerá; mas si es
de Dios, no la podréis destruir, no
seáis tal vez hallados luchando con-
tra Dios...” (Hechos 5.34-39).
La continuación del relato describe cómo

los apóstoles, después de haber sido deja-
dos en libertad, continuaron abiertamente
predicando el evangelio por las casas e in-
cluso en el templo. Pero no transcurrió mu-
cho tiempo después del arresto, las autori-
dades volvieron a arremeter con la determi-
nación de impedir que los apóstoles traba-
jaran libremente. Las palabras de Gamaliel
no fueron capaces de contener su determi-
nación de frenar aquello que, a diferencia
de los dos movimientos anteriores por Teudas
y por Judas en realidad sí era de Dios; el
resultado de esa embestida fue el sacrificio
de Esteban que fue apedreado públicamente
por haber blasfemado en contra de la reli-

gión establecida por hombres que no poseían
autoridad divina para cuanto hacían.

Inmediatamente después de morir Este-
ban vino la primera gran persecución contra
la iglesia; y fue iniciada por Saulo de Tarso
quien con verdadera saña se propuso des-
truir la obra divina. Que su actuación en con-
tra del pueblo de Dios fue verdaderamente
atroz está testificado por él mismo cuando
después de su conversión declaró cómo ha-
bía golpeado bárbaramente a la iglesia de
Dios, afirmando que a los que apresaba los
forzaba a blasfemar. En su intento por pro-
teger la religión de sus padres no vacilaba
en torturar a los redimidos por Cristo hasta
hacerlos que lo ofendieran.

Orígenes y resultados de la opresión,

No es curioso sino enteramente notable
que en todo momento y en toda sociedad la
autoridad del hombre sobre el hombre se
origina en la religión cualquiera que esta
sea, eso está ampliamente testificado tanto
por la historia narrada en las Santas Escri-
turas como por la historia en general. En
todo momento la fuerza del castigo cae so-
bre quienes discordan del esquema religioso
predominante en el núcleo social correspon-
diente. Los egipcios, los babilonios, los
asirios, los persas, los romanos, etc., basa-
ban su autoridad civil en la religión. Sus con-
quistas conllevaban la imposición de la reli-
gión nacional a los conquistados. Por lo cual
no es extraño leer en la historia cómo el
dios sol, poseyendo diferentes nombres, pre-
dominaba en aquellas regiones.

Los israelitas, por haber instituido su pro-
pio esquema religioso aparte de las leyes
divinas, vinieron a ser semejantes a los pa-
ganos.

La muerte de los redimidos a partir del
segundo siglo se originó en la desobedien-
cia a la Religión

Siendo la religión la que otorga el poder
a la parte civil, puede mirarse tanto en la
Sagrada Escritura como en la historia gene-
ral a dos bandos que por su naturaleza eran
enemigos: Los judíos y los romanos, que a
pesar de no poseer nada en común, en de-
terminada situación vinieron a estar  fuer-
temente unidos en un solo propósito: Des-
truir la iglesia de Dios.

Los judíos con su religión por un lado, y
los romanos con la suya por el otro, fueron
dos fuerzas unidas por un mismo ideal.

La muerte de muchos santos confirma

cómo la religión cultista fue la base en la
cual Roma fortaleció su poder civil en todo
su territorio. A Roma no le fue difícil identi-
ficar a los redimidos para matarlos ya que
no sólo los reconocía por no someterse a
adorar al sol en el primer día de la semana,
sino porque adoraban a Dios en Sábado. El
Imperio vino a tener en muchos obispos del
siglo segundo a sus más fieles guardianes
porque atacaban verbalmente a los guarda-
dores del Sábado y los denunciaban ante las
autoridades para ser castigados. ¿Suena esto
curioso? Posiblemente sí si es que se desco-
nocen los escritos de los Padres Antenicenos.
Porque algunos ellos reportan en sus escri-
tos a grupos de observadores del séptimo
día como congregaciones que fielmente con-
tinuaban obedeciendo la doctrina legada por
los apóstoles, y enseñaban que ése era el
día que debía ser observado (Véase el estu-
dio “¿Es el Domingo el Día del Señor?”). De
no haber sido por sus escritos ninguna in-
formación acerca de esos grupos estaría dis-
ponible en la historia. Por supuesto que la
mención de esas iglesias no es hecha para
declararlas como fieles y portadoras genui-
nas de la herencia de la iglesia del primer
siglo, al contrario, es hecha para identifi-
carlas como gente reprochable, de las cua-
les el Imperio debía tomar en cuenta para
forzarlas a obedecer la orden de celebrar sus
reuniones el primer día de la semana.

Así, la que posteriormente vino a ser co-
nocida como la Iglesia en realidad no fue el
grupo original que venía en cadena ininte-
rrumpida desde el tiempo de los apóstoles,
sino la enorme organización que fielmente
trabajó con el Imperio Romano introducien-
do el Cristianismo dentro del paganismo in-
ternacional. Entiéndase que no fueron los
paganos introducidos a la Religión Cristiana
sino la Religión introducida en el paganis-
mo. Prueba de ello fue la continuación  de
sus creencias idolátricas a las cuales le agre-
garon el bautismo. Algunos comentaristas
aciertan al decir que muchas de las creen-
cias religiosas celebradas hoy en día tienen
sus orígenes en las celebraciones paganas;
eso, por supuesto, incluye la adoración a
Cristo en el primer día de la semana que los
paganos usaban para adorar al sol; día que
los obispos de descendencia pagana intitu-
laron como “día del Señor”.

El predominio pagano dentro del Cristia-
nismo es notorio, tanto que Orígenes,
Atanasio y otros obispos, dedican sendas
porciones de sus escritos a combatir sus

IDENTIFICANDO...viene de la p 2

www.iglededios.org

Visite nuestro sitio en la Internet:

pasa a la p. 8



AVANCE - Abril 2004 - Página 7

Conozca                                                          a quienes fotocopian

 AVANCE para distribuirlo entre hermanos y amigos:

Daniel Hernández (Honduras) 400 ejemplares mensuales
Esposos Diego Ruíz y Adriana Sakrczewsky (Israel) *
Israel Hernández Martínez (México)*
Petrona Bien (Argentina) *

(Sin especificar cantidad).

Cuando por falta de amor esas tinieblas
oscurecen el alma, entonces hay infeli-
cidad, no hay realización, el camino se
torna escabroso, difícil de ir por él por-
que las dificultades impiden desarrollar
los buenos sentimientos haciendo que
la vida se torne en intolerancia, en amar-
gura, en rencor y en odio hacia los de-
más.

Cada hijo manifiesta sus buenos sen-
timientos porque así ha sido enseñado
por su Santísimo Padre, Por eso, el amor
manifestado hacia otros refleja la pre-
sencia del Padre en la vida personal. Po-
seer amor no es cosa de proclamarlo a
viva voz, sino de demostrarlo con he-
chos.

El himno al amor

Desconozco si otros escritores ador-
nan con este nombre a las palabras de
Pablo en 1 Corintios 13. Si lo hacen,
atinadamente identifican tan especiales
palabras. Si no lo hacen, yo sí lo hago,
porque no existe otro modo tan bello de
identificar certeramente la descripción
que Pablo hace del amor. El texto dice:

“El amor es sufrido, es benig-
no; el amor no tiene envidia; el
amor no es jactancioso, no se en-
vanece, no hace nada indebido, no
busca lo suyo, no se irrita, no guar-
da rencor; no se goza de la injus-
ticia, sino que se goza de la ver-
dad. Todo lo sufre, todo lo cree,
todo lo espera, todo lo soporta. (1
Corintios 13.4-7).

El himno al amor es la más brillante
explicación en toda la Santa Escritura de
cómo debe entenderse el segundo man-
damiento grande de la ley declarado en
Números 19.18 que dice: “No te venga-
rás ni guardarás rencor a los hijos de tu
pueblo, sino amarás a tu prójimo como a
ti mismo. Yo, Jehová”. Y confirmado por
nuestro Señor Jesucristo en Mateo 22.39
“Y el segundo es semejante: “Amarás a
tu prójimo como a ti mismo”.

De esta manera quedan totalmente
disipadas las dudas de cómo debe mani-
festarse el amor. Además, su aplicación
en la vida personal inequívocamente se-
ñala al Espíritu Santo morando en los
sentimientos y pensamientos personales.

¿Es difícil mostrar benignidad? ¿Es
difícil tener paciencia para soportarlo
todo? ¿Es difícil alegrarse cuando la ver-
dad triunfa? ¿Es difícil evitar las sinra-
zones? ¿Es difícil sentir alegría por el
bienestar ajeno? ¡Por supuesto que no!
Ni estas, ni las otras que explican cómo
se manifiesta el amor son posesiones di-
fíciles de alcanzar si el Espíritu Santo
está presente; pero abundan las excusas
para declararlas dificultosas que cuando
él está ausente. Además, los argumen-
tos, siendo vacíos de toda razón, seña-
lan seriamente al argumentador como de-
fendiendo ante otros su estado irrege-
nerado que conduce a la muerte eterna.

No se puede poseer el Espíritu Santo
cuando sus frutos, de los cuales el amor
es el primero, habitan sólo en la boca
mientras están ausentes del alma.

El amor activo es el único requisito
para alcanzar la vida eterna.

¿Quién puede atreverse a contradecir
al apóstol?

No existen argumentos capaces de fre-
nar o de impedir la demostración del
amor, aunque sí existen muchas excusas
para justificar su ausencia. Declaracio-
nes como: “A esa persona de ninguna
manera se le puede manifestar amor por-
que no lo merece”. O, “Aunque uno esté
dispuesto a practicar el amor entre her-
manos, algunas personas toman eso como
oportunidad para abusar”. “Yo trato a la
gente según se me trata”. “Yo primero
observo cómo están las cosas, después
actúo”. Son parte de esas muchas excu-
sas mencionadas como portadoras de
malas noticias de las cuales la más peli-
grosa es la ausencia del Espíritu Santo.

¿Una pregunta oportuna cabe formu-
lar: ¿Si nuestro Divino Salvador estuvie-
ra presente detrás del apóstol Pablo oyén-
dolo predicar, y si Pablo pidiera que le-
vanten la mano quienes están dispues-
tos a obedecer 1 Corintios 13, la levan-
taríamos nosotros? Por mi parte gusto-
samente la levantaría, ¿y usted? Hago
esta pregunta sencillamente porque la
escena que estoy pintando no es imagi-
naria, es enteramente real, porque si bien
Pablo no está presente físicamente, sí lo
está por medio de sus enseñanzas y Je-
sucristo lo apoya incondicionalmente. De
esa manera, cualquier argumento, cual-
quier palabra para justificar la falta de
iniciativa está siendo mirada por el Sal-
vador desde los cielos. ¿Cuál podrá ser
la respuesta excusante validada por él
cuando formule la pregunta respecto a
la obediencia a su palabra? ¿Habrá algu-
na que él esté dispuesto a validar? Los
frutos del amor, como requisito para al-
canzar la salvación no es una alternati-
va sino un deber.

La conclusión a este corto artículo es
un llamado a reflexionar sobre el inmen-
so valor encerrado en la única alternati-
va para la salvación, la cual consiste en
amar incondicionalmente como Cristo nos
enseñó. Bien que las palabras de Pablo
invariablemente apuntan hacia la exce-
lencia como requisito para la salvación:
“Ahora yo os muestro un camino mucho
más excelente. ”. FIN

AVANCE DEFINE.
(Texto bíblico: Reina-Valera 1995)
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✁
SUS AMIGOS TAMBIEN PUEDEN RECIBIR

avance
Lo único que usted tiene que hacer es escribir su nombre y dirección
en las líneas siguientes y remitirlo a la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación.

Si es más de uno por favor use una hoja por separado.

Este mensaje está dirigido a
las personas que mensualmen-
te colaboran con el Editor repro-
duciendo y distribuyendo AVAN-
CE:

¿Desean que sus nombres
sean dados a conocer en

AVANCE?

Lo único que tienen que ha-
cer es reportarlos por e-mail, por
teléfono o por correo regular a
la dirección que aparece en la
página 2 de esta publicación. Si
desean pueden evitar decir
cuántos reproducen.

EL EDITOR.

¡Importante!creencias. Semejantes esfuerzos habrían sido
innecesarios si en verdad los paganos hu-
bieran absorbido el Cristianismo (como se
supone que fue) pero no fue así, en reali-
dad, aunque eso no es mencionado por nin-
guna autoridad eclesiástica, el paganismo
absorbió al Cristianismo. Eso vino a reper-
cutir severamente entre los verdaderos ado-
radores de Dios ya que era millones de ojos
enemigos atisbaban su fe, su adoración, sus
acciones y comportamiento, y lo denuncia-
ban ante las autoridades por desencajante e
intolerable.

El grupo original de iglesias se pierde en
la obscuridad de la historia, aunque eso no
significa que su herencia haya desapareci-
do. Se pierde porque a pesar de haber soste-
nido su originalidad, fueron declarados he-
rejes por los obispos que obedecían fielmente
al Imperio en sus prácticas religiosas y en
su política internacional.

La situación de varió en los siglos si-
guientes. Las autoridades gobernadoras se
encargaron impedir toda libertad a quienes
eran señalados por la religión como perso-
nas merecedoras de castigo; las mazmorras,
las salas de tortura, la horca y la hoguera
sirvieron a la Iglesia durante largos siglos
para imponer su autoridad sobre los pue-
blos.

Los tiempos peligrosos se complican

El problema más grande al cual la verdad
de las Escrituras está enfrentada lo consti-
tuye el entendimiento humano, pues éste
varía y se acomoda a cualquier tendencia
nacida en sus propios estratos morales infe-
riores, trayendo como resultado la libertad
de recontextualizar los dichos divinos y de
adecuarlos a cualquier estilo de vida, ense-
ñando como verdad lo que es mentira y des-
virtuando la verdad al hacerla aparecer como
modos de entender que no se adecúan al
pensamiento moderno. Semejante situación
ha estado presente en la sociedad desde
tiempos tempranos en la historia; y sus re-
sultados siempre se han manifestado entre
los humanos con repercusiones severas para
quienes han desencajado del esquema pre-
dominante enemigo de la verdad divina.

Ante eso, ni la religión ni la autoridad
civil poseen fuerzas contrarrestadoras. La
confusión actual es grande e imposible de
disipar, y los resultados están colocando a
las almas indecisas en una posición en la
cual no sabe qué hacer. Por una parte están
los valores morales tradicionales que a lo
largo de los milenios han sido tomados como
prioritarios, por la otra, están las tenden-
cias inmorales bajo cuya presión yacen tan-
to ignorantes y educados, ricos y pobres,

IDENTIFICANDO...viene de la p. 6 hombres y mujeres. Hoy en día se discute si
la Palabra de Dios puede continuar siendo la
base para determinar si las tendencias ma-
lignas deben ser permitidas como opción a
la cual cualquiera pueda determinarse sin
padecer consecuencias demeritables.

En semejante trampa está la Iglesia, en
la cual, entretanto sus autoridades se opo-
nen a las libertades inmorales, parte de su
feligresía y algunos líderes locales abierta-
mente la desafían desobedeciéndole.

Pero en semejante situación indudable-
mente el protestantismo va cargando la peor
parte. Sí, aunque parezca increíble, el pro-
testantismo fielmente colabora con el peca-
do al cual ha abierto sus puertas. Las pode-
rosas iglesias protestantes otrora tradicio-
nales, por no haber puesto la Palabra como
primera prioridad, están sumidas en confu-
sión, impotentes de corregir el mal porque
le temen; claro ejemplo, para no ir más le-
jos, lo constituyen algunos pastores con in-
clinaciones definidamente prohibidas por
Dios que dominicalmente toman el púlpito
para impartir enseñanzas acomodadas a su
estilo de vida. Enseñanzas que alegremente
son saludadas por gente simpatizante del
pecado y de la promiscuidad.

Por ser notoria la ausencia de la verdad
ha venido a constituirse en un verdadero
peligro para los escogidos que son débiles o
curiosos, o que manifiestan indiferencia ante
el peligro, ignorando que la  corriente es
fuerte y corre vertiginosa. En semejante co-
rriente no debe meterse ni siquiera un dedo
del pie, porque al probar la temperatura del
agua a la persona no le bastará meter sólo
el dedo sino que será movido a meter el pie
para ver si la soporta; así meterá toda la
extremidad, posteriormente entrará en la
corriente y será arrastrado por ella para lue-
go ir teniendo como normal y correcto aque-
llo que antes tomaba como reñido por la
Palabra. De esa manera no tardará en mani-

festarse en esas vidas los resultados en los
cuales el pecado viene a ser visto con sim-
patía y como acciones maduras propias de
personas que supuestamente capaces de sa-
ber cómo manejarlo.

Proféticamente, Pablo ha dicho que en
los últimos tiempos algunos apostatarán de
la fe escuchando doctrinas que por no estar
de acuerdo a la ley divina, las identifica como
demoniacas aunque, por supuesto, se sirvan
del nombre de Jesucristo como excusa.

Lo mejor para evitar caer en confusión
es evitar entrar en aquellas áreas de la reli-
gión que abren el camino hacia la duda so-
bre la validez de aquellos aspectos funda-
mentales  de la Palabra que a lo largo de las
centurias han sido tenidos como guías espi-
rituales.

AVANCE DEFINE


